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Los libros 

galería de próceres. Ap recen des­
carnado , en su estricto alar hu­
mano, con todo su temor y con sus 
dolorosas acilaciones. E tamos ya 
un po o lejanos de la época en 
que el scritor cuña héroes para 

difica ión de públicos scolar s. 
na nu a ép c pare comen­

z r en studio de la hi oria hi-
1 n . Par del mundo literario 
jo n s d dica I in r retaci6n 
d 1 r lid d chilen . En 1 Grupo 
Indice hemos isto ya do náli-

agudísimos d 1 ersonali-
d d ortales. S nunctan 

de p rsonaj s chilenos 
p1en , por fi , aban­

don simpl his oria erudita, 
qu pr , aleci6 desd qu B rros 
Ar n , 1atta \ i 1, 
d j ron r copilados lo 
dcfiniti os para I cono imiento de 
1 u rra d I I nd p nd n ia. 

n 1 r c iente libro d Amun' -
t ~ui, que s un omplem nto vigo­
roso d La Encomi ndas ú ·idígenas 
n /zil , es t n todo. los problemas 

pu os al día, merced al estudio 
) r isi n que h h cho su autor 
d los Do umenlos relati os a la 
Independ ncia de Cht"le y de otros 
t x o no menos al iosos. 

Pued n ahora los defini ivos in­
térpr tes, los artistas de la forma, 
com nzar su tarea. El camino está 
acce ibl y la labor de investiga­
c1 n resuel t .-Ricardo A. Latcham. 

LIBROS ARGE TI OS 

NÉMESIS, por Jorge Max Rohde. 

Después de una intensa labor de 
crítica literaria, el género de mayor 
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relieve al decir del ático señor de 
Bergcrac, Jorge Max Rohde nos 
ofrece una novela: Némesis ¿No­
vela es, en erdad, la última 
producción del estudioso autor de 
Las 1 deas Estéticas en la Literatura 
A rgentinaJ De atenernos con rigor 
al canon constructivo y a los pre­
ceptos acerca de los recursos y 
el mento que han de concurrir 
a italizar y animar la trama de 
un asunto, hemos de expresar que 
N' m sis no es, n ton ces, precisa­
mente una no ela. Pero tampoco 
deja de serlo. Vale decir qu posee, 
en mínima partícula, ese conjunto 
de ono , matices y paisajes que 
constituy n el eje en torno al 
cual giran los personajes y cuadros 
de la obr . 

La ausencia de un argumento 
de arraigo r sta vigor a Némesis 
como producto de imaginación. 
Los amores d Felipe Hurtado, poeta 
de sen ibilidad exquisita, y Helena 
Rémy delicado temperamento abis­
mado n la sombra de sus propios 
sueño , no poseen n si más atrae­
ti o y mayor suge ti6n que la que 
nos brindan algunos episodios ais­
lados, este y aquel relieve de sus 
espíritus y algunas facetas de sus 
inquietudes. La lucha que Hurtado 
entabla entr su destino de escritor 
sujeto a la fiebre creadora, con sus 
imperios de conocimientos y an­
danzas, y su pasión amorosa, pin ta 
pliegues admirables de un espíritu 

• acuciado por la incomprensi~n y 
el fecundo dolor de la obra que ger­
mina. 

Si Némesis carece de acción, de 
agilidad y de soltura técnica, posee, 
en cambio, páginas admirables de 
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descripción artística, que sólo pue­
den obtenerse mediante amorosas 
recorridas por los pa rajes citados, 
con d·evoción de estudioso y emo­
ción de poeta. Los l'incones más 
gratos de la Italia pictórica y 
arquitect6n ica desfilan por este 
libro, animados por un soplo d e 
humanidad, por el espíritu que sólo 
pueden prestarle la creación de l 
escritor. 

Podríamos suponer que la liger, 
trama d e Némesis es apenas e l 
recurso superficial con que Jorge 
Max Rohde disimula el propÓ$Íto 
de darnos una visión del arte e te rno , 

, un panorama de los siglos de be­
lleza, enriquecido con su c' lida y 
amorosa descripción de trazos fir­
mes en la pintura de las d_istintas 
épocas en las que su pupila se 
manifiesta atenta para descubrir 
los matices más sugerentes de ca­
da motivo de la naturaleza y 
del artista. 

En esto Jorge Max Rohde rea 
1 iza su obra. El escritor que ama 
y cultiva la belleza en todas sus 
formas se perfila en cada rasgo d e 
análisis, en cada uno de los cua dros 
que nos descubre, matizados con . . , 
su propia emoc1on. 

RECUERDOS DE LA l. FANCI.\, por 
Julio A raniburu. 

Si el autor de Jujuy no hubiera 
acreditado en cuatro o cinco libros 
anteriores sus innegables condi­
ciones para la descripción de tipos 
y costumbres de tierra adentro, 
su nueva obra, Recuerdos de la 
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lnf ancia, vendría a suministrarnos 
esta impresión evidente. Es dueño 
este libro d e méritos diversos. En 
general , la tarea de dar vida , agi­
lidad y colo rid o a un conjunto 
he terog' n o d e elementos, no suele 
ser siempre t rea f' cil, salvad 
con éxito por q uienes la in tenta n. 

Temas d e por sí a mplios ofre­
cen a e da instante la pelig rosa 
pendien t de 1 d if u o, d e los ma­
tices a os qu nad ex presan a 
f ucrza d e in t n ar s ugerir ; d e la 
situacion s a b tr, etas y va s. o 
pocos d los cr i tares q uc e n la 
Argent in cul i e n la na rrac ión, 
util iza nd los r cu rsos d vida 
pro inc i na lo lec n de esta esen­
c ia l la g n . 1 a nh lo de una pin­
tura pcr f t , fi e l , .· pr iva, los 
cond uc a l ucco d e alm s a l 
an ' lis is min ucioso , ua ndo, n ver­
d ad, suel n ba -t r un trazo firm e, 
un detall u una r flexión 
m ed ula r , ar ofrec r la id a más 
cabal de l tipo eñalado_, d 1 p, i­
s je d sc•r i o o de las costumbr s 
na rra das. 

Julio Aramb uru posee, además d 
la fidelidad qu le pres ta s u cono­
cimien to d irecto de cuan o t ra t a y 
coment , las f un a m e n tales c ua lida­
d es requeridas l escritor: altura , 
armonía, belleza. 1\11 uchos de los 
temas que sirv n pa ra el desa rrollo 
de algunos traba jos de ra mburu 
podrán ser superfic ia les, carentes 
de un vigor propio que por sí solo 
reclame la . atención del lector, 
pero todas sus pá ginas se distinguen 
eor una nobleza de estilo y de 
expresión que hace de ellas una 
agradable labor estética. 

Este nuevo libro de Julio Aram-


